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Gabinete  adornado  ct»o  decencia  Puerta  al  foro  que  corpu- 
üica  coi?  la  calle,  liaterales:  Prirpera  derecha  al  corpe^ 
dor,  Segurada  idep  á  la  cocipa.  Ltas  de  la  izquierda, 
bitaciopes  de  uso  privado.  Sillas,  volantes  y  butacas» 
de  rejilla. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CONCHA  Y  PEPITA.  (Ésta  limpiando  uv 

.éabáp.) 

Con.       ¡Ay,  hija  de  mi  alma!  ¡Cuando  te  cases 

ya  sabrás  lo  que  es  eso.! 
Pep.       (Distraída)  Debe  ser  mu  y  bonito. 
Con.       ¿El  qué? 
Pep.       El  matrimonio. 
Con.       No  me  refiero  á,eso. 
Pep.       Pues  entonces... . 

Con.  Entonces  es  que  no  me  escuchas,  ¡No  só 
qué  te  sucede,  que  siempre  estás  pensando 
en  la  luna. 

Pep.       ¿En  la  luna  de  miel? 

Con.  En  la  luna  de.  ..  ¡Dios  me  perdone,!  Iba  á 
decir  un  disparate.  Tú  conseguirás  deses- 
perarme. 

Pep.  Continua. 
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Con.  (croo  furor.)  ¿Que  continúo  desesperándo- 
me? ¡Mña!... 

Pep.        No;  que  continúes  lo  que  decías. 

Con.       Hablaba  de  las  infidelidades  de  tu  padre. 

Pep.       ¿Otra  vez? 

Con.        Pero  si  esta  es  la  primera. 

Pep.  ¡Pues  no  dice  que  es  la  primera  vez  y  es- 
tá yá  con  la  misma  música  cinco  días!. 

Con.  Digo  que  es  la  primera  vez  que  me  es 
infiel,  al  menos  que  yo  sepa.  ¡Y  si  tú  supie- 
ras lo  amargo  que  es  descubrir  que  nues- 
tro marido  nos  la  pega! 

Pep.  ¿Y  qué  has  descubierto?^  ¡Que  le  has  sor- 
prendido soñando! 

Con.  ¿Y  te  parece  poco  soñar,  y  soñar  con  un 
nombre  de  mujer? 

Pep.  Deben  ser  figuraciones  tuyas.  Papá  es 
ineapáz...... 

Con.       No  me  digas  que  es  incapaz.  ¡Si  sabré  yo 

quién  es  tu  padre! 
Pep.        ¡Un  santo! 

Con.        ¡Fíate  do  los  santos  y  no  corras. 

Pep.  Bueno,  tengamos  hoy  la  fiesta  en  paz,  no 
vayas  con  tus  ridículos  celos  á  amargar  á 
papá  el  dia  de  su  Santo.  Se  prudente  y  hoy 
que  vá  á  venir  ese  caballero,  no  vayas  a 
cometer  ninguna  indiscreción1. 

Con-  Como  eso.  ¡Sabe  que  estamos  sin  cocine- 
ra y  se  mete  á  convidar  gente!  ¡Todo  es 
por  ponerme  en  ridiculo! 

Pep.  ¡Qué  mal  pensada  eres!  Hoy  harás  algo 
para  lucirte. 

Con.  No;  descuida.  Pero  no  descansaré  hasta 
ver  si  son  ciertas  mis  sospechas.  Y...  ¡ay 
de  tu  padre,  el  dia  que  tenga  la  prueba.  ... 
(pausa)  Cuando  acabes  de  limpiar  el  gabán 
vente,  que  tenemos  que  preparar  algo.  ¡Mi- 
ren que  tener  yo  que  cocinear!  (vase  sz&uv> 

da   derecha,  ) 
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ESCENA  II. 


PEPITA.   (Sola.  ) 

(  suspirando.)  ¡Ay!  ¡Gracias  á  Dios  que  se 
ha  marchado!  Y  yo  limpia  que  limpia...  y 
temiendo  á  cada  instante  que  saliera  papá... 
Y  si  sale  se  queda  Trino  sin  carta.  ¡Pobre- 
cilio!  ¡Cuánto  hubiera  sufrido  si  coje  el  ga- 
bán y  no  encuentra  en  él  la  misiva  consa- 
bida! (Se  sacia  upa  carta  del  pecfo)   Hoy  vá  á 

llevar  un  mal  rato.  ¿Quisiera  ver  la  cara  que 
pone!  Como  que  le  digo  que  esta  noche  no 

podemos  vernos  No  está  mal  ideado  esto 

de  mandar  las  cartas  en  el  forro  de  un  ga- 
bán. ¡Lo  que  no  inventan  los  enamorados, 

110  ]o  inventa  nadie!  (Coloca  la  carta  en  el  forro 
de  los  faldones  del  éabáp  )    ¡Ajajá!    ¡Ya  está!, 

¿Me  habrán  visto? 

ESCENA  III. 


PEPITA  y  DON  JOSÉ. 

JOS.  (Prirnera  izquierda.)  ¡Hola,  llijita!  ¿Qué  ha- 

ces? 

Pep.        Limpiarte  el  gabán. 

JOS.  ¡Conque  limpiándolo!  ¿Eh?  (Recalcando  la 

frase.  ) 

Pep.        Pero  sin  segunda  intención. 
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jos, ¡Lo  que  vale  tener  una  hija  como  tú! 
Pero  no  io  limpies  tanto  porque  vas  á  sa- 
carle brillo. 

Pep.        Si  te  enfadas.... 

José  ¿Qué  he  de  enfadarme,  hija?  Si  me  satis- 
face qne  seas  así. 

Pep.  (<¿oq  zaianpet'ía.)  Eres  el  mejor  de  les  pa- 
dres. ¡Qué  bien  hago  en  defenderte! 

Jos.        ¿Contra  quien? 

Pep.       Contra  mamá  que  vé  visiones. 

Jos.  ¡Chocheces! 

Pep.  ¿Qué? 

Jos.        Nada,  que  no  hagas  caso. 
Pep.        Pues  está  muy  enfadada. 
Jos.        ¿Y  qué  hago  yo? 
Pep.  Pegársela. 
Jos.        ¿Y  me  lo  aconsejas  tú? 
Pep.       ¿Yo?.  ¡Papá!  *v 

Jos.  Bueno.. .dame  el  abrigo,  que  tengo  prisa. 
Las  cosas  de  tu  madre  me  hacen  disparatar. 

PEP.  Toma    (Ayudándole  á  poperse  el  gabán.)  Yo, 

lo  que  te  aconsejo  es  que  contentes  á  mamá. 
Jos.  ¿Cómo? 
Pep.        ¡Con  cualquier  cosa. 

Jos.  Tu  madre  no  se  contenta  ya  con. ..cual- 
quier cosa. 

Pep.       Pues  esto  vá  á  tener  que  acabarse.  ¡Ea! 

Porque  yo  no  quiero  veros  disgustados. 
Jos.        ¿Pero  quien  le  ha  contado  á  tu  madra  ..? 

(¡Metiendo  una  npanéa) 

Pep.       La  otra. 

JOS.  (Sobresaltado)  ¿Qué  otrí.? 

Con.       La  otra  manga. 

Jos.  ¡Ah!  Bien,.,  ya  está.  Bueno,  pues  hasta 
ahora  que  voy  á  buscar  á  ese  si  ñor.  (vás¿ 

por  el  foro) 

CON.  ¡AdiÓS.  papá!  (sé  queda  en  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  IV. 


PEPITA  y  DOÑA  CONCHA. 

CoN>  (Desde  la  seguida  derecha)    ¡Así,    mano  SO 

bre  mano.!  ¡Y  tu  madae  en  la  cocina! 
Pep.       Pero  si  se  acaba  de  ir. 
Con.  ¿Quién? 
Peg.  Papn. 

Con.       ¿Se  ha  ido  ya?  ¡Quisiera  ver  á  donde  va! 

Pkp.       A  la  oficina  á  buscar  á  ese  señor. 

Con.        jA  la  oficina!  No  hay  quien  me  quite  de 

la  cabeza  que  ahora  no  vá  á  la  oficina. 
Pk?.        ¿Pues  á  donde  vá  á  ir? 
Con.       ¿Qué  sé  yo?  En  busca  de  esa....  bribona. 
PeP.  ¡Chocheces! 
Con.  ¡Niña! 
Pkp.       Eso  dice  pnp  í. 

Con.  ¿Eso  ha  dicho  tu  pndre?  ¿Y  tú  le  haces 
coro?  ¡Valiente  hija!  ¡Cómo  ( ra  posible  que 
yo.  tratándose  de  mi  mamá  

PeP.        Pero  si  es  que  eres  muy  aprensiva. 

Con.  ¡Conque  es  aprensión!  ¿Crees  tú  que  es- 
tán bien  estas  cosas? 

PeP.  No  volvamos  á  las  andadas,  por  Dios; 
esos  celos  son  lidíenles. 

Con.  ¿Ridicula  yo?.  ..mira,  basta  ya  de  charla 
porque  me  estoy  poniendo  nerviosa.  Vamos 
a  preparar  lo  que  sea,  porque  hoy  no  sé  por 
donde  vamos  á  salir.  ¡Ridicula  yo!  (  Medio 

rputis,  arx>£as  segurjda  derecha.  ) 


ESCENA  V. 


DICHOS.   Y  ANGELITO.  (Tipo  afeo  aferrado.) 

Ang.       (Desde  ci  foro  )  ¡Ave  María!  ¿Se  puede? 
Con.       Pase  Y.  ¿Qué  desea? 

Ang.  ¿Son  ustedes  por  casualidad,  la  familia 
de  Don  José? 

Con*       (eor?  aspereza)  Sí;  pero  no  por  casualidad. 

Ang.  ¡Vaya,  la  celebro  tanto!  ...y  siguen  uste- 
des bien? 

PeP.       Sin  novedad,  gracias. 

Ang.  ¡Yaya,  lo  celebro  tanto!  (á  Do§a  eopc^a) 
¿Y  usted,  señora,  cómo  se  encuentra? 

Con.  ¡Rabiando! 

Ang.       ¡Yaya,  lo  celebro....  digo  lo  siento....  con 

permiso  de  ustedes,  me  siento,  (no  t>ace) 
Con.       (a  Pepita  )  ¡Niña,  á  tus  quehaceres. 
Kep.       (Aparte)  ¿Quien  será  este  tipo?  (váse  se- 

gupda  derecha) 

ESCENA  VI 


DOÑA  CONCHA  y  ANGELITO. 

Con*       ¿Se  puede  saber  lo  que  usted  desea? 
Ang.       A  eso  voy;  digo,  á  eso  he  venido:  con  su 

permiso,  (se  levanta)  Pues  yo  venía  con 

permiso  de  usted... 
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Con.       ¿Con  mi  permiso? 

Ano.  Es  un  decir...  Pnes  venía,  porque  me  di- 
jo don  José  que  viniere.  ¿No  está  don  José 
en  casa? 

Con*       No  señor  no  está. 

Ano-.       ¿Qué  ]e  hemos  de  hacer...?  Pero  yo  creo 

que  usted  será  lo  mismo  que  él... 
CoN.        ¡Yo  soy  una  señora! 

Ano.       No  lo  dudo,  (pausa)  Yo  soy  cocinero,  aun- 
que me  esté  mal  el  decirlo. 
Con.       ¿Es  usted  cocinero? 

Ano.       ¡Y  de  los  de  bandera!  Lo  mismo  le  aso  á 

usted  una  pierna... 
Con.      *¿A  mí? 
Ang.       ¡Es  un  decir! 

Con*       Pues  viene  usted  como  anillo  al  dedo. 

Ano.       ¡Ah!  ¿Sí?  ¡Lo  celebro  tanto! 

Con.  .  Si,  porque  ayer  precisamente,  me  quedé 
sin  cocinera  y  hoy  estaba  en  un  compro- 
miso. 

Ang  Ya  me  lo  dijo  don  José,  y  por  eso  me  he 
apresurado  á  venir. 

Con.       Pues  nada,  es  usted  mi  salvador. 

Ang*       ¡Angelito,  con  permiso  de  usted! 

Con.  Digo  que  hoy  me  salva  usted  de  un  com- 
promiso. 

Ang.  Hoy  y  siempre  que  haga  falta.  Usted  me 
manda  señora. 

Con.  ¡Ah!  Y  dígame  usted.  ¿Cómo  ha  sido  que 
don  José  le  ha  dicho.. .1 

Ang.  Porque  yo  conozco  mucho  á  don  José. 
Yo  soy  Angelito....  ¿No  ha  oido  usted  ha- 
blar de  Angelito? 

Con.       No  recuerdo. 

Ang.       El  primo  de  Trinidad. 

CoN.       ¿El  primo? 

ANG.       Sí.  señora,  de  Trinidad. 

Con.  («.parte)  ¡Qué  sospecha!  (Aito.)  ¡Ahí  ¿Con- 
que usted  es  el  primo  de  Trinidad?  (Recaía 

carjdo  la  frase.) 

Ang.       El  mismo,  sí  señora,  para  servir  á  usted. 
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Con.  (irpitapdo  á  Apéente)  ¡Yaya,  lo  celebro  tan- 
to! (Aparte.  )  A  este  le  hago  yo  cantar  de 
plano. 

ANG.       ¿Usted  conocerá  á  Trinidad? 
Con.       ¡Mucho!  (Aparte)  No  sé  quién  es.  (Aito)  Es 
una  persona  á  qnien  yo  estimo  bastante. 

(Recalcando.  ) 

Ang.  (cop  ipéepuidad)  ¡Y  don  José  también! 

Con.  jAh!  ¿Conque  don  José  también?  (Aparte) 

¡Me  lo  daba  el  corazón! 

Ang.  Sí  señora;  tienen  mucha  intimidad. 

Con.  ¿Conque  tienen  mucha  intimidad? 

Ang.  Mucha,  muchísima». 

Con  ¿Y  se  querrán  mucho? 

Ano.  ¡Una  inmensidad' 

CoN.  ¿Está  USted  seguro?  (  Desmayo  cóipico.) 

Ang.       Segurísimo....  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted? 

Con.  Nada....  Yá  ha  pasado....  Es  que  padezco 
vértigos...  Y  dígame  usted,  ¿se  ven  muy  á 
menudo  mi  marido  y  Trinidad? 

Ang.  Todos  los  dias.  (Aparte)  ¡Cuánto  pregun- 
ta esta  señora! 

Con.       ¿Y...  usted  es  consiente? 

Ang.       ¿Qué  mal  hay  en  ello? 

Con.        ¡Usted  es  un  sinvergüenza! 

Ang.  Señora,  me  parece  que  me  ha  faltado 
usted.  Yo  soy  un  iníelíz  que  no  se  mete 
.    con  nadie. 

Con.  ¡Ay!  Angelito,  .dispénseme  usted  estos 
arrebatos!  (t¿op  abatirpiepto)  ¡Qué  desgracia- 
da soy! 

Ang.       ¿Le  vá  á  dar  á  V.  el  vértigo?  («09  solicitud) 

Con.        ¡Me  vá  á  dar...  el.  cólera! 

Ang.       Señora,  repóngase  usted! 

Con.        ¡Ya  me  he  serenado!  (Pausa)  ¿Yá  usted  á 

serme  fl  anco?  (eop  dacisióp) 
Ang.       Hable  usted. 
Con.       ¿Y  reservado? 
Ang.       ¡Como  un. ..  cocinero! 
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CoN.       Usted  lo  sabe,,  no  me  cabe  duda. 
Ang.       ¿El  qué,  señora? 

CoN.       Con  franqueza.  ¿Usted  sabe  si  Trinidad  y 

mi  esposo  tienen  algo  oculto? 
Ano.        feoo  estrañeza.)  ¡Señora!  - 
Con.  ,     Entiéndame  usted. 

Ano.  Entendido.  (Aparte)  No  entiendo  ni  una 
palabra. 

CoN.        Yo  no, me  estraño  de  nada. 

Ang.       Ni  yo  tampoco. 

Con.       Los  hombres  son  los  hombres... 

Ang.       Y  las  mujeres...  siga  usted. 

Con.        Las  mujeres  son  la  perdición  de  los  hom- 

bres.      ,;  .     ,.  '  .  , 

Ang.       ¡Habla  usted  como  un  libio! 
CoN.       Los  hombres  olvidando  sus  deberes... 
Ang.       Los  hay  olvidadizos. 

Con.  ¡Pues  lo  último  que  debe  olvidar  un  hom- 
bre, son  sus  deberes'  ¿Hay  nada  más  sacro- 
santo que  el  debor? 

Ano.       El  que  no  le  deban  á  uno. 

Con.  Los  hombres,  muchas  veces,  sin  mirar  lo 
que  hacen... 

Ang.       Le  advierto  á  usted  que  hay  cosas  que 

no  se  pueden  mirar. 
Con,        Adquieren  compromisos... 
Ang.       Que  luego  le  salen  por  la  tapa,  lo  sé 
CoN.       ¡Ah!  ¿Lo  sabe  usted? 
Ang.       No,  yo  no  sé  nada' 

CoN.  ¡No  hay  duda!...  ¡Argelito,  sea  me  usted 
franco!  ¿Usted  ha  sorprendido  alguna  con- 
versación entre  ellos? 

Ang,       Nó:  le  juro  á  usted  que  nó. 

CoN.        Usted  me  engaña. 

Ang.  ¿Tengo  yo  cara  de  engañar...  á  nadie?.,.. 
Además:  que  siempre  hablan  en  voz  baja. 

Con.  ¿Lo  vé  usted?  ¡Si  sabría  yo  que  oculta- 
ban algo! 

Ang.       Pues  mi  Trinidad,  cuando  yo  le  pregun- 
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taba,  me  decía  que  hablaban  de  negocios. 
CoN.       ¿Y  usted  se  lo  ha  creído? 
Ang.       Yo  soy  la  mar  de  crédulo. 
CoN.       Usted  es  la  mar  de  simple.  ¿Quiere  usted 

saber  el  negocio  que  traen  "entre  manos? 

Pues  bien:  mi  marido  y  Trinidad,  tienen 

relacionen  amorosas. 

A.NG.  (Dáodos<j  uoa  palrpada  ep  la  frepte)  ¡Cáspita' 

[Ahora  me  explico  sus  cuchicheos  en  mi 
presencia! 

Con.  ¿Ha  dicho  usted  cuchicheos?...  ¿Lo  vé  us- 
ted? ¿Y  no  me  compadece  usted? 

Ang.  Señora,  aunque  cocinero,  soy  hombre  de 
corazón.  ¡La  compadezco  á  usted! 

CoN.        [Gracias.  Angelito!  ¡Qué  desgr  aciada  soy! 

Ang.  No  llore  usted  señora,  porque  me  enter- 
nezco. ¡Qué  hombres!  Nunca  pude  yo  sos- 
pechar eso  en  don  José.  ¡Pero  me  estraf.a 
más  en  Trinidad!  (Aparte)  ¡Digo!  ¡Una  que- 
rida! 

Con.  Opino  que  así  no  debe  procederse  conmi- 
go- 

Ang.       ¡Soy  de  la  misma  opinión! 

Con.       Luego,  ¿tengo  razón? 

Ang.      ¡  Un  porciói! 

CoN.       ¡Ay,  si  yo  pillara  á  Trinidad! 

Ang.  Pi  videncia,  señora,  prudencia.  Todo  en 
este  mundo  es  disculpable. 

Con.  ¿Y  el  sostener  esas  relaciones  ocultas, 
también  es  disculpable? 

Ang.       Le  diré  á  usted,  señora... 

Con.  ¡No  me  diga  usted  nada¡  ¡No  necesito  sa- 
ber nada!  ¡Sé  bastante!  ]Ah  infame!  ¡Ah  in- 
fame! (Váse  prirpera  derecpa.) 

Ang.       ¡Le  vá  á  dar  algo!  Pero  señora...  (  váse 

tras  ella) 
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ESCENA  VII 


PEPITA  y  TE1N0. 


Pl£P.  (Desde  la  secunda  derecha)    ¿Qué    VOCeS  SOll 

esas?  (vieodo  a  Tripo.)  ¡Trino! 

TRI.  (l  >esde  el  foro.)  ¡Pepita! 

Pep.  ¿Tú? 

Tri.        Me  -parece  que  sí. 

Pep.        ¿Pero  acaso...?  ¡Qué  idea! 

Trí.  No  te  'engañas.  Yo  soy  el  amigo  que  tu 
padre  ha  convidado  á  comer. 

Pep.        ¡Como  no  ha  dicho  quien  era! 

Tri.  Se  lo  advertí  yo  para  sorprenderte  más. 
¿No  te  agrada  la  sorpresa? 

Pep.  ¿Y  me  lo  preguntas?  Todo  lo  que  tú  ha- 
gas me  parece  bien. 

Tri.        ¿De  veras? 

Pep.  ¿No  sabes  que  te  quiero  con  toda  mi  al- 
ma?.... Según  eso.  yá  sabrá  mi  padre.... 

Tri.  Ignora  aún  nuestras  relaciones:  no  he 
querido  decirle  nada  todavía. 

Pep.  Entonces.... 

Tri.        No  tengas  duidado  alguno.  Tu  padre  ro 

me  niega  nada.  Yo  te  aseguro  que  como  tú 

no  te  opongas  

Pep.       ¿Oponerme  yo?  Me  ofendes... , 

Tri        Es  una  broma.  Ya  sé  que  tú  me  quieres 

como  yo  te  quiero  á  tí. 
Pep.       Y  que  por  nada  ni  por  nadie  te  dejaré  de 

querer. 

Tri.        Disimulemos.  ¿Y  tu  prdre? 
Pep.       ¡Ah!  Es  verdad,  se  me  olvidaba.  Precisa- 
mente ha  salido  á  buscarte. 
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Tbi.       Pues  entonces,  lo  esperaré.  Vete  tú. 

ANG.         (Por  la  prirpera  derecha.)    ¡Está  inconsola- 
ble! 

Pep.       ¡Adiós,  monínl 

TBI.  ¡AdiÓS,  monilia!  (kc  besauija  iDapo.yPcpita 

váse  prirrjera  izquierda.  ) 


ESCENA  VIII. 


TRINO  y  ANGELITO. 

ANG.         (Que  ba  oido  el  beso)  ¡Sopla!  (Trioo  vuelve  la 
cara  sorprendido)  Continúa,  hijo,  COntinÚa... 

Tbi.  ¡Angelito! 

Ang.       (Rerpedápdoie.)  ¡Trinoj-...  ¡Pero  qué  sinver- 
güenza eres! 
Tri.        ¿Has  visto? 

Ang.       Ni  veo  ni  oigo.  Soy  de  cartón  piedra. 
Tbí.        ¿Pero  qué  naces  ao,m? 
Ang.       Lo  que  no  te  importa.  ¿Y  tú? 
Tri.        Pues  que  estoy  convidado  a  comer. 
Ang.       ¿Convidado  tú  aqúí? 
Tbi.        Sí.  ¿Qué  de  extraño  tiene? 
Ang.       ¡Si  no  ]o  veo,  no  lo  creo!  (Aparte)  ¡La  que 
se  vá  á  armar  aquí!  ('*i¿o)  Mira,  ¿ves  esa 

pnertá?  (Señalando  al  foro) 

Tbi.  Sí. 

Ang.  Bueno,  pues  por  esa  puerta...  se  vá  á  la 
calle. 

Tbi.  Oye,  Oye.  ¿tú  me  vás  á  tomar  el  pelo? 

Ang.  Y; i  sabes  qne  no  soy  peluquero. 

Tbi.  ¿Pues  entonces,  á  qué  viene  todo  eso? 

Ang.  Toma  mi  consejo  y  note  pesará. 

Tbi.  Yo  necesito  una  explicación. 
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Ang.       Allá  vá.  ¿Tú  te  tuerces  escribiendo? 
Tri.        ¿Qué  quieres  decir? 

Ang.       Que  hoy  sales  de  aquí  con  una  falsilla 

en  la  cara. 
Tri.  ¿Como? 

Ang.  ¡Que  te  la  hace  Doña  Concha  con  las 
uñas. 

Tri.        Vamos,  tú  estás  de  guisa. 
Ang.       ¡Mira  que  está  que  trina! 
Tri.       ¿Con  quién? 
Ang.  Contigo. 
Tri.        ¿Pero  porqué? 
Ang.       Porque  está  enterada  de  todo. 
Tri.        ]Ah!  ¿Está. enterada  de  todo?  ¡Mejor! 
Ang.       ¡Conqne  mejor!  ¿Sabes  que  voy  á  alqui- 
larte este  verano? 
Tri.        ¿A  mí,  para  qué? 

Ang.  ¡Porque  eres  la  mar  de  fresco!  Mira,  sal 
de  aquí  al  momento. 

Trt.        Ahora  me  voy  menos. 

Ang.  ¡Trino,  que  te  vás  á  caer!  ¡Mira  que  como 
salga  y  te  vea  aquí,  te  la  arma. 

Tri.  ¿Quieres  no  fastidiarme  más?  ¿Se  ha  en- 
terado de  todo?  ¡Mejor,  te  repito  i 

Ang.       ¡Ah!  ¿Conque  era  verdad? 

Tri.        ¡Natural!  ¿Es  algún  crimen? 

Ang.  ¡Miren  el  mosquita  muerta,  como  lo  ocul- 
taba! 

Trt.  Hombre,  te  diré:  no  me  convenía  que  se 
supiera. 

Ang.       ¡Claro!  ¿Cómo  te  iba  á  convenir? 
Tri.        ¿Y  dices  que  está  muy  enfadada? 
Ang.  ¡Calcúlate! 
Tai.        Pues  á  ella  se  le  pasará. 
Ang.      Sí,  sí. 

Tri,        Como  que  pienso  que  todo  termine  hoy, 

Ang.       ¿De  veras? 

Tri.        ¡Hoy  se  descubre  la  incógnita! 

Ang.       Mira,  á  mí  me  hablas  en  castellano. 
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Trí.        Que  hoy  mismo  pienso  hablarle  á  clon 

José,  sobre  este  asunto. 
Ang.       Es  lo  mejor  que  haces;  así  acabas  de  una. 

vez.  Aparte  de  que  me  parece  que  te  la 

pega. 

Tur        ¿Que  me  la  pega?...  ¿Quién? 

Ang.  Ella. 

Tri.        ¿Quién  es  ella?. 

Ang.       Tu...  novia. 

Tht.        ¿Pero  es  cierto  eso? 

Ang,       ¡Cuando  yo  te  lo  digo! 

Tri.       v¿Y  tú,  cómo  lo  sabes? 

Ang.       Es  un  secreto.  Pero  has  caso  de  mí;  tú  en 

esta  casa  estáis  demás. . 
Tri.        ¡Yo  necesito  convencerme! 
Ang.       Ya  te  convencerás.  No  grites. 
Tri         (  Amustiado.)  ¡Quién  lo  creyera!  ¡Fíate  de 

las  mujeres! 
Ang.       ¿Yo?  ¡Lagarto,  lagarto! 
Tri.        Todas  son  le  misino. 
Ang.       La  mejor  en  estofado. 
Voz.        (Dentro)  ¡Angelito/ 

Ang.        ¡Voy,  señora!  (á  Trino)  ¡La  mejor  en  esto- 
fado, Créeme  á  míl  (váse  scAuoda  derecha) 


ESCENA  IX. 


TRINO.  Después   DON  JOSE   Por  el  foro. 


Tri.  (Paseando  de  uno  á  otro  lado  del  escenario)  ¡Y 

me  juraba  hace  un  momento  que  me  que- 
ría...!  Debe  ser  broma  de  mi  primo...  Pues 
no  me  gustan  esas  bromas,  ¡eal  ..  ¡Ahí  |Si 
fuera  verdad!..  ¡  Vamos,  que  no  lo  creo! 
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Jos,  (poreiforo)  jHola,  Trino!  ¡Hijo,  buena  ca- 
rrera me  has  dado!  (vá  á  quitarse  elgrabáp  y 
al  oir  á  Tripo  se  queda  suspenso,  Por  los  faldón 
pes  del  ¿>abáp  se  verá  blanquear  upa  pupta  de  la 
carta  que  rpetió  Pepita.) 

Tri.        (Distraido.)  ¡Ah!  ¡Si  fuera  verdad! 

Jos.        ¿Cómo  que  si  fuera  verdad?  ¿Pues  no  te 

lo  digo  yo? 
Tri,        (Pepsativo.)  ; Veamos,  que  no  lo  creo! 

JOS.  ((joéiepdo  á  Tripo  por  up  brazo)    ¡Oye  Trí- 

no,  que  yo  no  he  engañado  á  nadie! 
Tri.        ¡Ahí  Don  José.  Dispénseme  usted.  No  me 

había  apercibido. 
Jos.        Pero  chico,  ¿qué  te  pasa? 
Trt.       Nada,  un  poco  nerviosillo;  nada,  ya  ha 

pasado. 

Jos.  Pues  sí.  Voy  á  la  o  flina?  no  estás  allí, 
voy  á  tu  casa,  has  salido.  Dónde  estará' 
me  pregunté.  ¿Dónde  ha  de  estar?  en  mi 
casa.  Y  conforme  me  dio  en  la  nariz,  así  ha 
sucedido.  ¿Has  visto  qué  nariz  tengo? 


ESCENA  X 


DICHOS.  Y  DOÑA  CONCHA. 

CüN.  (Por  la  se¿>upda  derecb».  Sé  para  ep  la  puerta, 

Siguiendo  cor?  la  vista  á  don  José,  extrañada  porla 
cosita  blapca  que  a  sorna  por  los  í'aldopes  del 

báp.)  Aquella  cosita  blanca,  ¿qué  será? 

JoS.  (  Notando  la  presencia  de  Doña  (¿opepa,)  Hom- 

bre, á  propósito..  Mi  esposa.  (Preséptápdoia 
á  Tripo) 
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TET.  ¡Trilito  gUSto!  (Saludando  cop  tirpidez) 

Jos.  (A  Dopa  dopcpa)  Él  amigo  de  fjiie  tanto  os 
he  hablado. 

Con.       Beso  á  usted  la  mano,  (siéue  rpirando  cop 

ipsistepcia  los  faldopes  del  ¿>at>áp) 

Tm         (Aparte)  ¡Qué  amable!  ¿Me  habrá  enga- 
ñado mi  primo? 
Jos.        ¿Y  la  niña? 

OoN.        Ocupada  en  sus  quehaceres  andará  (se 

arpaba  corpopara  coger  algo  del  íaldóp  del  gabáp) 

Jos.        ¿Qué  buscas? 

Con.  Nada,  un  bichito  que  llevabas  en  el  ga- 
bán... ¡Pero  qué  desatento  eres!  No  invitas 
al  señor  á  tomar  unas  pastas. 

Tri.        Muchas  gracias. 

Jos.  ¿Qué  gracias  ni  qué  calabazas?  Pasa,  pasa 
aquí  á  mi  despacho-  ¡Pues  no  faltaba  más! 

ÍSc  quita  el  gauáp  y  lo  pope  sobre  upa  silla,  yép^ 
dose  cor»  Trino  por  la  prirpera  izquierda.^) 


ESCENA  XI. 


DONA  CONCHA  sola. 
(c^o.óiepdo  ei  éabáp)  ¡Ya  lo  decía  yo/  Esta 

Cosita  blanca,    ¿qué  Será?   (Sacapdo  la  carta) 

¡Una  eartita!  ¡Y  miren  el  muy  zorro  lo  que 
ha  hecho!  ¡Pues  no  se  ha  descosido  el  forro 
del  gabán,  para  ocultar  en  él  su  pecado! 
¡Ah,  infame,  que  ya  te  he  descubierto!  (ka 
abre  5'  iée)  «Cielo  mío»  ¡Digo!  ¿Habrá  sin- 
vergüenza? ¡Pues  no  le  llama  cielo!  (}éé) 
«Esta  noche  no  podré  ir  á  donde  siempre  > 
¡Ah!  ¿Conque  se  ven  de  noche?  ¡Perro,  más 
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que  perro!  (iée)  «Asuntos  de  familia  me 
obligan  á  quedarme  esta  noche  en  casa» 
¿Será  casada  está  señora. ?(iée) «Pero  no  du- 
des que  solo  piensa  en  tí,  que  eres  el  cielo 
de  mi  esperanza;  tu  P.»  Tupé  se  necesita 
para  escribir  esto  y  para  querer  á  un  viejo 
baboso  como  este.  ¡Ahora,  que  me  lo  nie- 
gue mi  hija!  ¡Voy  á  confundirla  con  la 

prueba!  (Váse  primera  derecha) 


ESCENA  XIL 


DON  JOSÉ,  TRINO  y  PEPITA.  Quesmeopon. 

prirnera  izquierda. 
JoS,  (Dando  á  Trino  palmaditas  eo  las  espaldas) 

¡Vaya,  vaya  con  Trino!  Y  qué.  ¿Estás  con- 
tento con  haber  venido  á  esta  casa? 
Tri.        Más  contento  que  una  sonaja. 

Jos.  Toma  asiento.  (Se  siepta  primer  téJPipipo  iz- 

quierda, D.  José  y  Trir^o  y  Pepita  en  sillas,  dejan" 

doá  aqué  en  rnedio)  Mi  hija  tenía  muchas  ga- 
nas de  Conocerte.  (Pepita  vuelve  la  cara  para 
sonreírse) 

Tri.        (Conteniendo  ia  risa)  Y  yo  á  ella. 

Jos.        ¿Has  visto  qué  hija  tan  guapa  tengo? 

Tri.        Es  muy  simpática. 

Prp.  ¡Caballero...! 

Jos.        Y  muy  hacendosa. 

Pép.       Pero  papá... 

Jos.        Me  dá  la  gana  decirlo...  Y  mny  lista 
también. 

Pep.       (A  Trino)  No  lo  crea...  usted. 
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Tm.        Se  le  conoce  en  la  cara. 

Jos.  ¡Si  la  vieras  sacar  charadas!  ¡Está  para 
comérsela! 

Trí.        (Aparte)  ¡Me  la  comía! 

Jos.  Viene  aquí  un  chico  amigo  de  la  casa,  y 
creo  que  algo  pretendiente  de  esta... 

Tri.  (cop  viveza)  ¿Ha  dicho  usted  pretendien- 
te? 

Pep.        (id,)  Mió  no:  no  lo  crea  usted. 

Jos.        Bueno...  lo  que  sea.  Es  muy  aficionado  á 

romperse  la  cabeza* 
Tri.        ¿A  romperse.  .. 

Jos.  A  sacar  charadas,  hombre.  Yo  á  eso  le 
llamo  romperse  la  cabeza,  aunque  á  mí 
también  me  gusta  rompérmela.  ¡Pues  si  la 
vieras!  En  cuanto  Juanito  le  dice  la  prime- 
ra letra  de  una...  se  la  saca.  ¡Ahí  ¡Pero  en 
eso  me  parece  á  mí! 

Tri.        ¿Usted  también... 

Jos.        Yo  soy  una  notabilidad  en  eso.  ¡No  hay 

charada  que  se  me  resista! 
Tri.        A  mí  na  me  ha  dado  por  semejante  rosa. 
Jos        Pero  á  tí  te  ha  dado  por  otra  peor,  pillín. 
Tri.        ¿A  mí? 

Jos.        (Á  Pepita)  Aquí  donde  lo  ves.  tiene  tres  ó 

cuatro  novias. 
Pep.       (^om  viveza)  ¿Has  dicho  novias? 
Tri.        (id.)  No  lo  eren...  usted. 
Jos.        l)í  que  sí.  ¡Pues  si  tiene  fin  gancho.*.! 
Pep.       (Aparte)  ¡Ay,.Dios  mío]  ¿Será  verdad? 

ESCENA  XIII- 


DICHOS.  Y  DOÑA  CONCHA'    por  la  a.  •  derecha 

Con.     *  (Á  Pepita  )  ¡Podía  yo  andarte  buscando! 
¿Dónde  estabas? 


Tki.  No  la  riña  usted. 

Con.  No  la  riño.  Ahora  vá  con  su  padre,  (eoge 

á  D.  José  por  up  brazo,  y  lo  lleva  aparte.) 

Jos.  ¿Conmigo? 

Con.  Sí,  contigo...  ¡Tenemos , que  ajustar  una 
cuenta! 

Jos.  No  tengo  ganas  de  hacer  números. 

Con.  (eórrñcarpepte)  /Adúltero! 

Jos.  Eres  más  inoportuna  que  el  casero. 

Con-  ¿Conque  me  lo  negabas? 

Jos.  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Con.  Que  tengo  la  prueba. 

Jos.  ¿De  qué? 

Con.  De  tu  infidelidad. 

JOS.  ¡Música!  (  Desdeposarpepte.  ) 

CoN.  Coi- que  música  ¿eh?  ¡Demasiado  sabes  tú! 

Jos.  ¿Quién?  ¿Yo  música?  ¡Ni  jota! 

Con.  Que  es  verdad... 

Jos.  Pero  mujer,  por  todos  los  santos... 

Con.  Pero,  ¿y  ésta  carta?  ¿Qué  me  dices  de  és- 
ta carta? 

Jos.  ¡Que  no  tengo  el  gusto  de  conocerla! 

Con.  ¿Y  lo  dices  con  esa  frescura? 

Jos.  Si  no  tengo)  otra. 

Con.  Pues  toma,  lée.  y  confúndete. 

JOS.  (Torpa  la  carta  y  lée)  «Cielo    miO»  ¡QllÓ  1)0- 

nito! 

Con.  Pues  eso  eres  tú. 

Jos.  ¿El  bonito? 

Con.  No,  el  cielo. 

Jos.  Gracias,  me  veo... 

Con.  Te  veo  estrellado...  (Habiap  ep  voz  baja) 

Tai.  (A  Pepita.)  Veo  nublarse  el  cielo  de  la  fe- 
licidad de  tus  papas. 

Pep.  Es  una  nubeciila  que  pasará  pronto,  (¿op 

tipúap  pablapdo  ep  voz  baja.) 

Con.  (á  d.  José)  Prosigue. 

Jos.  ¿Para  qué,  si  todo  eso  es  música? 

Con.  Conque  música,  ¿eh?. ..  Te  voy  á  dar  yo 
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una  orquesta  entera. 
Jos.        (riepdo)  ¿Con  bombo  y  todo? 
Con.       ¡Y  te  reirás  todavía! 

Jos.        Si  te  parece,  lloraré.  ¿Lloro?  (coptinúap 

pablando") 

Tri.        (a  Pepita.)  Tú  no  me  eres  fiel. 
Pep.        ¿Tú  también  celoso? 
Tri.        ¡Tengo  mis  motivos! 

Pep.       ¿No  comprendes  que  fué  broma  de  papá? 

Tri.  No  es  por  lo  de  tu  padre;  es  por  otra  per- 
sona por  quien  lo  sé. 

Pep.       Te  han  tomado  el  pelo. 

Tri.  '      ¡Si  fuera  verdad!  ^siguen  pablando) 

Jos.  Pero  vamos  á  ver.  ¿Dónde  estaba  esa  car- 
ta? 

Con.        ¡En  el  forro  de  tu  gabán ! 

JOS.  (Con  extrapeza  )  ¿En  el  forro? 

Con        De  tu  gabán...  (Tino y  Pepita  serien.  )  Ni- 
ña. ¿A  qué  viene  esa  risa? 
Jos.        ¡Eso!  ¿A  qué  viene? 
Pep.        A  que  esa  carta  la  he  escrita  yo. 
Con.  ¿Tú? 
Jos.         ¿Y  á  qué  objeto? 

Tri.        A  esre  objeto  que  tiene  usted  delante. 
Jos.  Pero... 

Pep.        Yo  lo  explicaré  todo...  ¿Me  perdonas. 

mamá?...  ¿Me  perdonas,  papá?... 
Con.       ¿Acabarás  hoy?... 

Tri.        Pues  bien;  es  qu  Pepita  y  yo,  somos  no- 
vios hace  tiempo. 
Pep.        Y  nos  queremos  mucho. 
Con.        Bien  ¿y  qut? 
Pep.        Que  para  comunicamos... 
Tri.        Como  estábamos  en  la  misma  oficina... 
Con-       ¿Mi  hija  en  una  oficina? 
Tri.        No;  clon  José  y  yo 
Jos.        ¡Ah,  vamos! 

Pep.  Pues  ideamos  el  medio  ile  comunicarnos 
por  medio  del  gabán. 


Jos.         ¡No  está  mal  medio! 
Teí.        Esta  rompió  el  forro... 
Jos.         ¿Me  lo  has  roto? 

Pep.        No,  lo  descosí  nada  mas...  y  de  este  modo 

le  enviaba  las  cartas. 
Titr        Y  cuando  Y.  llegaba  á  la  oficina,  yo  las 

cogía,  las  leía... 
Jos.        En  seguida  le  escribías  en  el  gabán  la 

metías  y  de  mi  te  reías...  y  esto  todos  los 

días...  de  modo  que  yo... 
Tin.        ¡Ha  sido  Y.  nuestro  correo' 
Jos.        jMuy  bonito! 
CoN.        ¿Entonces  esta  carta?.. 
Pep.        Es  la  que  he  escrito  hoy,  que  como  papá 

no  ha  encontrado  á  Trino  en  la  oficina... 
Tai.        ¿Nos  perdona  usted? 

Jos,  ¡No  debía  perdonaros!  ¡Haber  dado  lugar 
á  que  yo  sea  correo!  (á  ciopa  Go^cjpa)  ¿Que,  te 
convences  ya? 

Con.  No- 
Jos.         ¿Todavía  más? 

Con.        Como  que  tengo  otra  prueba. 

Jos.  ¿Otro  testigo?  Pero  sí  esto  parece  un  jui~- 
ció  oral.  ¿Y  quien  es  ese  testigo? 

CoN.  Angelito. 

Jos.        Bueno  ¿y  qué? 

CoN.  Nada;  ahora  verás. (Acercándose  á  la  a.-  de" 

rediga)  ] Angelito!  ¡Angelito,  salga  usted! 

ESCENA  FINAL 


DICHOS,  Y  ANGELITO  PP*  la  a.'  derecta'  er> 
rrjjapg'as  de  canpisa,  cor)  los  brazos  reipsírj>£|»dos  y 
urj  nparjdil  blanco.) 

Ang.       ¡Ay,  Don  José!  Le  estoy  poniendo  á  us- 
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ted  unos  sesos  rebosados,  que  se  va  V.  á 

chupar  los  dedos. 
Jos.'  .      (arpepazápdoie)  ¡Yo  si  que  te  voy  á  poner 

á  ti  los  sesos  á  la  funerala! 
Ang.       D.  José,  ¿que  le  pasa?  . 

J  OS.  (  cogiéndolo  de  ud  brazo  y  volviéndolo  violenta- 

•  tanpente  para  que  quede  frente  á  él)  ¿Que  lío  CS 

.   v  \'-:  ese  que  has  contado  á  mi  muger? 
Con.        (ei  roisrpo  juego')  ¡Ha  llegado  la  hora  de  ha- 
blar claro! 
Jos.         (w.)  De  descubrir  la  verdad: 
Con.       (id.) ¡Toda  la  verdad! 

Jos.        (id.)  Y.:,  ¡ay  de  tí!  por  que  te  rompo  el 
'•  :  '  alma. 

Con.        (id.)  ¡Si  se  vuelve  Y.  atrás  lo  araño! 

Ang.  ¡Nada,  que  me  han  tomado  por  un  ceda- 
zo! .  ¿Pero  que  pasa  aquí? 

CóN  Vamos  á  ver.  ¿V.  no  me  hn  dicho  que  Tri- 
nidad y  mi  esposo  tenían  mucha  intimidad? 

Ang.       Si  señora... 

Con  m     (a. don  José)  ¿Lo  oyes?  ¿Niégalo  ahora? 

Jos.        ¿Pero  que  he  de  negar? 

roN       Que  estás  en  relaciones  con  esa  muger. 

Jos        ¿Con  que  muger? 

CoN        La  prima  de  éste  (por  Angelito) 

Ang.  ,,Pero  señora,  si  yo  no  tengo  ninguna  pri- 
ma. "  ' .    ¿  ,  ■     ■  ■'[■■■ 

Con       ¿Se  desdice  V.  ahora? 

Ang  Le  digo  á  V.  que  yo  no  tengo  ninguna 

prima. 

Con       P.ués  ¿y  Trinidad? 

Ang.       ¡Trinidad  no  es  una  prima,  señora! 

CoN       ¿Pues  que  és? 

Ang;    v  Un  primo.  ; 

Con       ¿Como  que  es  un  primo? 

Jos~y      Pero  si  Trinidad  os  éste,  (por  Trino) 

CoN _    .  ¡Y  decía  que"  estabais  en  relaciones! 

Ang.  --.'¡Quien  lo  dijo  fué  V!  .      -.:  . 
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Jos         (á  dopa  <£ot?ci?a)  ¿Te  convences  ya? 

Con        Aun  me  queda  alguna  duda(si£uep  pablando 

Tri.         (nevándose  á  Apéente»)  ¡Aquí  te  quería  yo 

pillar  escopeta! 
Ang.       ¿Escopeta  yo? 
Tri.  Sí. 

Ang.       ¡Mira  que  me  disparo!  (acciop  de  pegar) 
Tri.        ¿Quién  te  ha  contado  á  tí  qu©  mi  novia 

.    'rae  era  infiel? 
Ang,       ¿Qué  novia? 
Tri.  Esta. 

Pep.       Ese  es,  ¿quién  se  lo  ha  contado  á  Y? 
Ang.      ¿Y  yo  que  se  de  eso? 

Tri.       ¿Como  que  no  sabes?  ¿No  me  dijiste  an- 
tes... aquí  mismo?.. 
Ang.       Yo  á  quien  me  refería  era  á  la  otra. 
Tri.        ¿A  que  otra? 
Ang.       A...  tú...  amante. 
Pep.       ¿Una-  amante  tú? 
Tri-        ¿Pero  tu  te  lo  crees? 
Pep.       Ya  lo  has  oido. 

Tri.        ¿Pero  quien  te  ha  dicho  á  ti  todo  eso? 

Ang.       ¡Esa  señora!  (por  dopa  cópepa) 

Trí.        ¡Doña  Concha! 

Pep.        ¡Mi  mamá! 

Con.       ¿Qué  es  eso?  ¿Otro  lío? 

Ang.  Oiga  Y.  señora.  ¿Y.  no  me  dijo  que  Tri- 
nidad tenía  relaciones  ocultas? 

Con-       Yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Ang.  (á  Tripo)  Y  tú.  ¿No*  me  dijiste  también 
que  no  te  convenía  que  sé  supiera? 

Tri.       Creyendo  que  te  referías  á  Pepita. 

Ang.^    ¿Y  quien  es  Pepita? 

Tri.  Esta. 

Ang.  ¡Pués  estoy  lucido!  Ahora  quedo  yo  á  la 
vista  de  ustedes  como  un  embrollador. 

Jos.  No  Angelito;  tu  quedarás  siempre  como 
lo  que  eres:  un  infeliz  que  no  se  mete  con 
nadie.  Aquí  lo  que  ha  ocurrido  es,  que  los 
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ridículos  celos  de  ésta,  han  dado  lugar  á  to- 
do este  lío. 

Tri.  Y  á  que  entre  Pepita  y  yo,  se  haya  posa- 
do la  primera  nube  de  disgusto. 

Jos.        Que  quiera  Dios  sea  la  última. 

Tri.  Según  eso  consiente  Y.  nuestras  relacio- 
nes? 

Jos.  Si  hombre  y  á  ver  si  os  casáis  para  que  el 
año  que  viene  celebremos  el  día  de  San  Jo- 
sé con  otro  convidado  de  esos  que  dicen 
¡gá!..  ¡g.á!..  y  que  andando  el  tiempo  me  lla- 
me abuelito. 

Con.       ¡Pero  Pepe,  por  Dios!.. 

Pep.       ¡Pero  papá!.. 

Tri.       Gracias  don  José,  me  hace  Y.  el  más  feliz 

de  los  mortales. 
Jos.        Y  ahora á  almorzar,  por  que  supongo  que 

el  almuerzo  estará  preparado. 
Ano.       ¡Y  que  se  van  á  chupar  los  dedos! 
Jos.        Pués  vamos. 
Ang.       Un  momento,  (ai  público)  . 

Público  simpaticón 
no  descargues  tus  furores, 
y  ten  por  Dios  compasión 
que  esperan  tu  absolución, 
(los  autores) 


TELÓN 


Será  considerado  como  fraudulento  todo  ejem- 
plar que  carezca  del  sello  de  la  Sociedad  de  Autores 
Españoles . 
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Precio:  UNA  peseta 


